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Al pensar en iglesia, es posible que pense-
mos en un ambiente cargado de reglas y 
en donde solo hay dos tonalidades de co-
lor. Sin embargo, al estudiar la Biblia, tra-
tando de estar libres de prejuicios, se po-
drá ver que la iglesia es un organismo vivo 
y dinámico, en la que convergen diversas 
mentalidades, culturas, temperamentos, 
convicciones. La iglesia representa la va-
riedad del pensamiento humano. 

Todo miembro de la Iglesia llega a ella 
con formas de pensar, ideas, convicciones 
propias las cuales, han de ser puestas a los 
pies de Dios, a fin de ser moldeadas por 
el Espíritu Santo y ajustarlas a la voluntad 
de Dios. Esto se debe a que cada creyente 
viene a Cristo con una realidad particular, 
debido a eso podría suceder que el proce-
so de desarrollo y transformación no corre 
a la misma velocidad en todos. Y no todo 
cristiano abre su corazón al Espíritu Santo 
en la misma medida. Por tanto, necesita-
mos la guía del Espíritu para aprender a 
convivir juntos y sin dañarnos mutuamente 
en medio de la diversidad de personalida-
des que caracterizan a la iglesia cristiana. 

¿Cómo ha de conducirse cada creyente en 
el trato a sus consiervos? 

CONVICCIONES E INFLUENCIAS.

Editorial

Siendo entes de paz. Jesús dijo que son 
dichosos los que trabajan por la paz (Mt. 
5:8). Comprender que todo creyente tiene 
debilidades y tentaciones (Gal. 6:2a). El 
amor fraternal el respeto y la honra debe 
ser parte del trato entre creyentes (Rom. 
12:10). Respetar las convicciones de cada 
cual, sin menospreciar al que piensa dife-
rente. Recordar que todo creyente es sier-
vo de Cristo. Y todo cuanto hagas y pien-
ses hazlo para agradar a Dios (Rom. 14). 

Todo creyente tiene derecho a tener con-
vicciones propias, de hecho es bueno re-
cordar que todas nuestras convicciones, 
de alguna u otra manera, vienen influen-
ciadas por todo lo que tiene que ver con 
nuestro contexto y por ende con nuestra 
formación. En ese aspecto hay una adver-
tencia de Dios para cada creyente. Ben-
ditos son los que no se sienten culpables 
por hacer algo que han decidido que es 
correcto (Romanos 14:22). ¡Cuidado, que 
las convicciones personales no caminen 
contrario a la Revelación de Dios!

La Hispaniola, Instituto Bíblico.
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Somos un Instituto Bíblico y Teológico con 
sede en la República Dominicana, que 
desde 1987 entrena a hombres y mujeres 
para la predicación de todo el mensaje 
de Dios y la expansión del reino de Cristo, 
basados en 2 Timoteo 2:2:

“Lo que has oído de mí ante muchos testi-
gos, encárgaselo a hombres fieles que sean 
idóneos para enseñar también a otros.”

De ahí que como Instituto Bíblico busca-
mos primeramente glorificar al Señor con 
instructores no solo capaces sino ante 
todo idóneos para que entrenen a otros, 
de manera que enseñemos la Palabra de 
Dios lo más apegadamente posible a la 
Verdad que el Señor ha revelado confor-
me a su propósito.

info@lahibi.org (para solicitar información) 
admisiones@lahibi.org (para inscripciones)

+1 809 924 4841

www.lahibi.org 
Síguenos

“Nos inspira formar estudiantes pensantes 
y críticos que no acepten como bueno y vá-
lido todo cuanto se les dice, sino que cues-
tionen, indaguen y validen con argumentos 
sólidos para servir en el cuerpo de Cristo 
divulgando la verdad”. - Daniel Nin, Direc-
tor de LAHIBI.

Nuestro propósito es facilitar el acceso al 
conocimiento bíblico para promover la 
transformación espiritual a semejanza de 
nuestro señor Jesucristo. Aspiramos llegar 
a ser un centro de referencia para la ense-
ñanza teológica y el desarrollo de misio-
nes locales, donde nuestros integrantes 
puedan poner en práctica lo que apren-
den en las aulas, a la vez que contribuyen 
de manera vívida con el crecimiento de la 
Iglesia de Cristo.

https://www.youtube.com/channel/UCb5T7MG_FsOb-w11odM9xig
https://twitter.com/lahibi
https://www.instagram.com/la_hispaniola/
https://www.facebook.com/lahibi
http://lahibi.org/
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Jesús 
Encarnado  

 “Y la Palabra se hizo carne, y habitó entre nosotros, 
y vimos su gloria, llena de gracia y de verdad”.

S. Juan 1:14

Por J. OMAR PALAFOX 
Abilene Christian University. 

Jesús fue humano tal como tú y yo lo so-
mos nacidos de una mujer en un lugar de-
terminado en un tiempo identificable y la 
historia bíblica es una de las más comple-
tas narraciones de la humanidad de Jesús 
ya que consta con todo lo necesario para 
comprobar su encarnación.  El propósi-
to de este artículo es conversar sobre la 
humanidad de Jesús y las consecuencias 
necesarias para vivir como su discípulo. Si 
Jesús fue encarnado en el mundo siendo 
Dios mismo, ahora nos toca a nosotros ser 
encarnación suya en el mundo también 
con la presencia de su Espíritu Santo en 
nuestros corazones. 

En la sagrada escritura, o la biblia, la au-
toridad de los apóstoles (y los profetas) 
nos ayuda a ver a Jesús como humano. En 
los evangelios conocidos como sinópticos, 
puesto que ven similarmente la historia de 
Jesús, leemos del nacimiento de Jesús en 
sus primeros capítulos. Aquí es donde sa-
bemos que Jesús nació de la joven María 
en un pueblito llamado Belén en el primer 
siglo. No hay duda de que Jesús nació en la 

época del imperio Romano en una nación 
judía. Tenemos más información histórica 
de Jesús que muchas otras figuras famo-
sas en el mundo. Lo remarcable aquí es 
que Dios se hizo carne, ¡se encarnó!1 Den-
tro de la presentación de Jesús en la epís-
tola de la iglesia en Éfeso el apóstol Pablo 
nos recuerda que “En Él, Dios nos escogió 
antes de la fundación del mundo”2. Y por 
esto es importante reconocer que Jesús 
ya existía antes de la fundación del mun-
do buscando una relación con la gente de 
este mundo. Igualmente, el apóstol Juan 
en su evangelio con el mismo nombre nos 
explica que “En el principio ya existía la Pa-
labra. La Palabra estaba con Dios, y Dios 
mismo era la Palabra.  La Palabra estaba en 
el principio con Dios. Por ella fueron hechas 
todas las cosas. Sin ella nada fue hecho de 

1 Que el Verbo de Dios se hizo carne significa que 
la naturaleza divina y la naturaleza humana se unen 
en la única Persona divina de Jesucristo. Es el gran 
misterio de la unión hipostática -la unión en la Per-
sona- que no cesará nunca, por tanto, es siempre 
actual. https://tomasdeaquino.org/la-actualidad-
de-la-encarnacion-del-verbo-p-carlos-miguel-
buela-i-v-e/
2 Efesios 1:4
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Jesús Encarnado  

lo que ha sido hecho”3. En otras palabras, Jesús es 
eterno y estaba, existía, o era con Dios desde an-
tes que este mundo existiera. Lo que se había oído 
como ‘palabra’ de Dios ahora estaba entre noso-
tros. El apóstol continúa con la misma idea y explica 
en su primer capítulo de su evangelio que este Jesús 
es una ‘palabra’4 que existía en Dios. En muchas de 
las traducciones se usa la palabra VERBO para re-
ferirse sobre esta relación de Dios y de Jesús. Y se 
convirtió en carne5. Juan dice: “Y la Palabra se hizo 
carne, y habitó entre nosotros, y vimos su gloria, llena 
de gracia y de verdad”6. Las Escrituras afirman que 
Jesús es Dios y que tiene una similitud al cien por 

3 Juan 1:1-3
4 logos [λόγος] en griego -  La especulación helenística sobre el 
λόγος y el NT. Las diferencias entre el λόγος de la especulación he-
lenística y el λόγος del NT son las siguientes. En el NT, conceptos 
como λόγος y ley no son importantes en sí mismos; lo que cuenta 
es lo que Dios tiene que decirnos, el λόγος θεοῦ. El concepto grie-
go de λόγος es un intento de dominar el mundo. Es regido por el 
λόγος humano, el cual se vuelve a encontrar en el λόγος cósmico. 
Conformar la vida según este último es alcanzar el verdadero ser 
de uno. La revelación es sencillamente la percepción de la ley in-
terior del yo y de toda la realidad. En el NT, en cambio, λόγος ex-
presa el específico discurso divino con que Dios viene a nosotros 
aquí y ahora con su exigencia y su pretensión externas. Un punto 
relacionado es que el λόγος griego puede dividir en λόγοι indivi-
duales en los fenómenos que revisten de realidad al mundo. Si 
bien es el principio de armonía, no es un mediador entre Dios y 
la humanidad. Tampoco es históricamente único. No entra en el 
tiempo, sino que libera y reclama fuerzas en un proceso eterno 
que no es el resultado de una resolución divina sino un continuo 
despliegue de las cosas. En estas líneas, se lo puede llamar el hijo 
de Dios, pero sólo en equiparación con el mundo, y no como el 
unigénito que llega a ser un solo hombre históricamente único, 
σάρξ.

Gerhard Kittel, Gerhard Friedrich, and Geoffrey W. Bromiley, 
Compendio Del Diccionario Teológico Del Nuevo Testamento 
(Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2002), 497–498.

5 Esta relación que se establece entre Dios y el hombre en Je-
sucristo lo constituye a Él como el lugar en todo espacio y tiempo 
donde Dios se encuentra con el hombre en la actualidad de su 
existencia humana, y el hombre se encuentra con Dios y lo co-
noce en su propio Ser divino. Thomas Forsyth Torrance, Espacio, 
tiempo y encarnación (Edimburgo: T&T Clark, 1969), 75.
6 Juan 1:14
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ciento del ser humano - inclusive cuando 
Jesús muere pierde su vida como un hu-
mano. Los soldados romanos confirman 
que “Cuando llegaron a Jesús, como lo vie-
ron ya muerto”7. La encarnación de Jesús 
es desde la eternidad hasta la eternidad 
pasando por la muerte y culminando en 
la resurrección. Porque para los discípulos 
de Jesús esto es lo máximo que promueve 
fe; Pablo dice que, “Y si Cristo no resuci-
tó, nuestra predicación no tiene sentido, y 
tampoco tiene sentido la fe de ustedes”8. 
La relación única de Jesús como Dios en-
carnado es algo que no se encuentra en 
otros dioses ni en otras fes. Jesús tomó 
carne como la nuestra y sufrió de la misma 
manera que nosotros sufrimos porque era 
esencial que Jesús tomara carne humana 
para redimir todo lo que se había perdido. 
Cualquier otra cosa no lograría el propó-
sito de redención de Dios.

Cuando el Verbo se hizo hombre o carne, 
entró en un nuevo estado de ser, es decir 
era una persona carnal con dos natura-
lezas. La palabra semejanza en el texto 
griego ὁμοιώματι9 se refiere a aquello que 
se asemeja a otra cosa. Su humanidad era 
una semejanza real y no era un fantasma, 
como creían algunos docetistas, pero su 
semejanza humana no expresaba ni po-
día expresar la totalidad de su ser. Jesús 
también era Dios, pero Su forma humana 
nunca pudo expresar la plenitud de Dios, 
aunque Él era Dios. 

Pablo continúa hablando de la encarna-

7 Juan 19:33
8 1 Corintios 15:14
9 Filipenses 2:7; Romanos 8:3

ción de Jesús comparándolo con Adán de 
Génesis diciendo: “Así también está escrito: 
«El primer hombre, Adán, se convirtió en un 
ser con vida»; y el postrer Adán, un espíritu 
que da vida”10. Dios mismo tomó la carne 
de la humanidad para tener éxito donde 
Adán falló. Pablo dice que “por la desobe-
diencia de uno, muchos fueron hechos pe-
cadores, así también por la obediencia del 
Uno, muchos serán justificados”11. La histo-
ria de Jesús encarnado está relacionada a 
la necesidad de ser salvos de todo cuando 
caemos cortos o pecamos. Gracias a Dios 
que decidió encarnarse para unirnos a su 
presencia a través de su gracia. Es esta la 
salvación por la cual vemos la encarna-
ción como “su gloria, llena de gracia y de 
verdad”12. 

Todos tenemos defectos y deficiencias, y 
nadie puede decir verdaderamente que 
haya vivido una vida que merezca el favor 
inmerecido de Dios. El propósito de este 
artículo es conversar sobre la humanidad 
de Jesús y las consecuencias necesarias 
para vivir como su discípulo. Las conse-
cuencias de que Jesús se encarnó es que 
en esta unión divina de Dios en carne ve-
mos su gloria llena de gracia y verdad. Si 
Jesús fue encarnado en el mundo siendo 
Dios mismo, ahora nos toca a nosotros ser 
encarnación suya en el mundo también 
con la presencia de su Espíritu Santo en 
nuestros corazones con la misma gracia y 
verdad.  

La gracia es un favor inmerecido de Dios. 

10 1 Corintios 15:45
11 Romanos 5:19
12 Juan 1:14

Jesús Encarnado  
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Pablo lo explica en su carta a los Roma-
nos explicando que la gracia de Dios no se 
basa en nada que podamos hacer: “Y, si 
es por gracia, ya no es por obras; porque 
en ese caso la gracia ya no sería gracia”13. 
No es una mezcla de obras y gracia lo que 
nos salva sino que nos permite ser salvos 
y tener vida eterna en Jesús. La gracia de 
Dios es todo o nada. Su gracia cubre nues-
tros pecados al cien por cien al igual que 
en ambos divino y humano. Los cristianos 
entendemos que es por la gracia median-
te la fe que somos salvos, tal como Pablo 
lo explica en Efesios 2:8–9.

Parte de la encarnación de Jesús es la ne-
cesidad de su partida, Jesús dijo: “Pero 
les digo la verdad: les conviene que yo me 
vaya; porque si no me voy, el Consolador 
no vendrá a ustedes; pero si me voy, yo se 
lo enviaré”14. Los discípulos o seguidores 
de Jesús ahora tienen al Consolador como 
una nueva forma de encarnación en todo 
el mundo. Aún más importante es cómo 
hacemos esta nueva forma y es “el que 

13 Romanos 11: 6
14 Juan 16:7

no nace del agua y del Espíritu, no puede 
entrar en el reino de Dios”15. Sin la tercera 
persona de la Deidad, es imposible nacer 
de nuevo y por lo tanto no ser un discípulo 
de Jesús. Y este don se recibe en las aguas 
del bautismo16. Como dije al principio de 
este artículo, la humanidad de Jesús no 
solo es una conversación filosófica, ni solo 
una teología simple de una iglesia, tam-
poco es una ideología exagerada en una 
remota ciudad. La humanidad de Jesús 
nos compromete a los humanos a ser es-
pirituales como Dios lo planeó desde an-
tes de la fundación de la tierra en su hijo 
amado. 

15 Juan 3:5
16 El don del Espíritu para nosotros es la “garantía” 
de Dios (2 Cor. 1:22) y el “sello” de que seguramen-
te heredaremos la plenitud de sus promesas (Efesios 
1:13-14; 2 Ti.1:14). Es el Espíritu, no la carne, lo que nos 
capacita para llevar fruto espiritual para la gloria de 
Dios (Gálatas 5:16-26). El Espíritu nos equipa para la 
batalla con Satanás y energiza nuestras oraciones 
(Efesios 6:10-20) y nos llena de gozo incluso en me-
dio de la prueba y el sufrimiento (1 Tes. 1:6; 2 Tim. 1: 
6-8; 1 Ped. 4:14). Y por encima de todo, se da el Es-
píritu para hacer brillar una luz sobre Jesús y dirigir 
el enfoque de la confianza y la adoración de nuestro 
corazón sólo en él (Juan 14: 25-26; 15:26; 16:7-15).

Jesús Encarnado  
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La Kénosis 
de Cristo
Por DANIEL NIN
Director de La Hispaniola Instituto Bíblico.

En Filipenses 2:5-8 dice que Cristo, aunque era Dios mismo, 
no tomó esta realidad para excusarse y negarse a tomar 
forma humana, y venir a la tierra a redimir al hombre. Antes 
bien tomó la decisión de despojarse de sus privilegios divi-
nos y adoptó la humilde posición de siervo. 

Despojarse, o como también es traducido: “renunció”, “se 
despojó”, “se rebajó”, tiene su origen en el verbo kénosis1 que 
significa “vaciarse”. Es justamente este verbo kénosis el usado 
para decirnos que Cristo dejó su posición Divina y adoptar la 
posición de siervo, de hombre. Y es que cuando Jesús renun-
ció voluntariamente a su doxa, al asumir la condición de un 
siervo, sufrió la humillación de la encarnación de Dios. Y esta 
encarnación viene a ser la doctrina central del cristianismo, 
es decir, que Dios se hizo carne y habitó entre nosotros2.

La Kénosis de Cristo no indica que Él intercambió su natura-
leza divina, por la naturaleza humana. En realidad, Cristo 
cubrió su gloria, su riqueza celestial con un manto de carne 
y huesos, pero nunca dejó de ser Dios, aunque sí se limitó su 
poder, su gloria, a la condición humana. Al hacerlo, es decir, 
al tomar la condición de hombre, Jesús se despojó de los pri-
vilegios de la gloria divina, pero no se vació de su divinidad, 
sino del estado de gloria el cual retomaría nuevamente. En 
Juan 17:5 Jesús pide al Padre que le glorifique al lado suyo. 
Una vez terminada su misión redentora, Jesús expresa su 
deseo de regresar al estado de gloria que tenía antes de la 
kénosis, es decir, antes de la encarnación. Cristo se vació o 

1 del griego κένωσις
2 Jn.1:1-2
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La Kénosis  de Cristo

renunció a su intimidad con Dios3. Marcos 
nos dice que, una vez terminada su labor, 
así como la última conversación con sus 
apóstoles, Jesús, a quien Marcos se refiere 
con el título kurios4 fue exaltado a la dere-
cha de Dios. 

¿Qué quiere decir que Cristo se despojó 
a sí mismo? Significa que Él se sometió, 
como hombre a su Padre celestial, como 
un siervo, como un esclavo se somete a su 
amo, solo que, en lugar de ser sometido 
por obligación, Cristo decidió hacerlo vo-
luntariamente. Por esa razón, estando en 
la condición de hombre se dirigía a Dios 
como mi Padre, mi Señor y también como 
mi Dios5 e incluso reconoce que el Padre es 
mayor que Él6.

3 el Verbo era Dios, lit. cara a cara con Dios, Jn 1:1
4 Señor
5 Juan 20:17
6 Juan 14:28

En la kénosis (vaciamiento), Cristo adop-
ta la naturaleza humana, se identifica con 
la humanidad y demuestra que como hu-
manos se puede obedecer a Dios, pues 
Jesús, aunque vivió como hombre, nunca 
practicó el pecado7. Ahora, toca a cada 
ser humano identificarse con Cristo8. Esto 
es posible haciendo kénosis, vaciándonos 
de nuestra voluntad para someternos por 
completo a la voluntad de Dios. En fin, es 
necesario vaciarnos de quienes somos, 
para ser llenados de Dios.

7 Heb. 4:15
8 Filipenses. 2:5
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El objetivo de nuestra LICENCIATURA EN 
TEOLOGÍA es capacitar a los estudiantes 
en diferentes órdenes, los cuales abarcan 
aspectos bíblicos, teológicos y ministeria-
les, espiritualidad y práctica.

Nuestra Unidad de Estudios por Extensiones 
(UNEE-LAHIBI) ofrece un diplomado en estudios bí-
blicos diseñado para ser impartido por medio de 
videos en la iglesia que lo solicite, de manera que 
pueda avanzar según el programa de cada con-
gregación y bajo la supervisión del liderazgo local.

Este programa académico es sin lugar a 
dudas muy interesante si quieres profun-
dizar en el estudio de la Biblia y también 
alcanzar un título de grado universitario 
avalado por el Sunset International Bible 
Institute de Lubbock (Texas-EUA).

Además de proveer el material 
audiovisual, LAHIBI responderá a 
las preguntas que surjan durante 
el proceso de aprendizaje, pero el 
liderazgo de la iglesia local estará 
a cargo de impartir el programa.

Programas de Formación 

www.lahibi.org 
Síguenos

info@lahibi.org (para solicitar información) 
admisiones@lahibi.org (para inscripciones)

+1 809 924 4841

https://www.youtube.com/channel/UCb5T7MG_FsOb-w11odM9xig
https://twitter.com/lahibi
https://www.instagram.com/la_hispaniola/
https://www.facebook.com/lahibi
http://lahibi.org/
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Por Lic. JORGE OSTOS 
Compositor de bandas sono-
ras, músico, traductor litera-
rio y escritor. 

Los criterios sobre lo indefinible del posmodernismo pa-
recen repetirse una y otra vez como ecos en una habi-
tación vacía. Cientos de estudiosos han reconocido esta 
dificultad a la hora de decir exactamente qué es «posmo-
dernismo»1.  Por tal razón, no podemos cometer la inge-
nuidad y arrogancia de reducir toda esta complicación 
a algo específico, como si pudiera ser así de sencillo. Al 
mismo tiempo, se corren ciertos riesgos al momento de 
avanzar con una definición de la cuestión. Por supuesto, 
parte de la complejidad al abordar el posmodernismo 
puede deberse a que no es una sola cosa y tampoco se 
refiere a una sola cosa. Por tanto, afirmar categórica-
mente que el posmodernismo es meras ideas relativis-
tas, o decir que es nihilismo, o incluso etiquetarlo como 
un «marxismo cultural», es algo extremadamente inge-
nuo y simplista.

Es importante señalar que por el mismo prefijo pos- exis-
te una conexión con el sustantivo que lleva dicho prefijo, 
i.e. modernismo/modernidad. Por ejemplo, para Tho-
mas Oden, «modernidad» es un concepto y una ideolo-
gía, y posmodernidad representa una desilusión ideo-
lógica con la modernidad. La persona posmoderna es 

1 Entre ellos, algunos son: James K. A. Smith, Octavi Fullat, Ernest 
Gellner, J. P. Moreland, William L. Craig, Peter J. Leithart, Myron B. 
Penner, John R. Franke.
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aquella que ha experimentado la modernidad y la 
ha superado2.  Kevin J. Vanhoozer sostiene que en 
el posmodernismo existe siempre una codependen-
cia con el modernismo3.  Por su parte, Peter Leithart 
ve al pos-modernismo como una intensificación, 
inversión y desenmascaramiento del modernismo, 
que surge esencialmente como protesta en contra 
de las afirmaciones míticas de control, liberación y 
progreso de la modernidad4.  Myron B. Penner ofre-
ce tres opciones posibles para explicar esta rela-
ción. La primera es la de rechazo: el posmodernis-
mo es una desilusión profunda con el modernismo. 
La segunda opción es ver el posmodernismo como 
una continuación con el modernismo: el posmoder-
nismo es un tipo de hipermodernidad. Por último, 
la tercera opción es ver el posmodernismo como un 
precursor lógico y no histórico del modernismo: el 
posmodernismo, en un sentido, ha existido siempre 
con el modernismo5. 

Es esta última distinción que hace Penner, la que creo 
encaja mejor y se hace más provechosa a la hora 
de prepararnos para el acercamiento a lo posmo-
derno, porque, de hecho, la relación no es simple-
mente temporal sino también lógica y conceptual. 
Es decir, el posmodernismo no es siempre histórica-
mente posterior al modernismo. Lo importante es 
entender que, ya sea de manera cronológica, lógi-
ca, conceptual o integrada, el posmodernismo no 
puede ser entendido aparte del modernismo.

Al igual que con el posmodernismo, existen muchas 
descripciones diversas del modernismo. Conside-

2 Thomas C. Oden, After Modernity… What?: Agenda for Theo-
logy (Grand Rapids, MI: Zondervan, 1992), 44–63.
3 Kevin Vanhoozer, «Pilgrim’s Disgress: Christian Thinking on 
and about the Post/Modern Way», en Christianity and the Post-
modern Turn: Six Views, ed. Myron B. Penner (Grand Rapids, MI: 
Brazos Press, 2005), 77. 
4 Peter J. Leithart, Solomon Among the Postmoderns (Grand Ra-
pids, MI: Brazos Press, 2008), 77.
5 Penner, «Introduction», en Christianity and the Postmodern 
Turn, 18.
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ro que la explicación dominante es la de 
vincular el modernismo con la Ilustración. 
Albert Borgmann, por ejemplo, sostiene 
que la premodernidad terminó en las ma-
nos de Cristóbal Colón, Nicolás Copérnico 
y Martín Lutero6.  Hay quienes consideran 
que los principales héroes del modernis-
mo son Francis Bacon, René Descartes, y 
John Locke. Estos tres autores proclama-
ron un «nuevo fundamento sólido». Bacon 
predicó el dominio de la naturaleza como 
progreso humano; Descartes, por medio 
de su método de la duda, puso los pensa-
mientos individuales como el único funda-
mento para construir conocimiento; por su 
parte, Locke levantó la autonomía indi-
vidual por encima de otras cosas. Según 
Borgmann, el modernismo es «la fusión del 

6 Véase, Albert Borgmann, Crossing the Postmodern 
Divide (Chicago: University of Chicago Press, 1992). 

dominio de la naturaleza con la primacía 
del método y la soberanía del individuo»7.  
Para Merold Westphal, el modernismo es 
una «actitud filosófica, expresada en una 
amplia variedad de teorías filosóficas, que 
pueden ser descritas como una cierta fe en 
la razón, una razón que tomó la objetivi-
dad científica y su método como sus refe-
rentes»8. 

Ahora, dejando de lado un poco esta 
complejidad, como pensador y teólogo, 
veo una gran utilidad pedagógica cuando 
hacemos una clara distinción entre «pos-
modernismo» y «posmodernidad». En pa-
labras de James Smith, creo que la mejor 

7 Ibíd., 25.
8 Merold Westphal, Overcoming Onto-Theology: 
Toward a Postmodern Christian Faith, Perspectives in 
Continental Philosophy (Nueva York: Fordham Uni-
versity Press, 2001), 78.

¿Qué es eso que llamamos «posmodernismo»? 
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manera de entender este desafío es en-
tendiendo «una distinción heurística... en-
tre el posmodernismo como un movimiento 
intelectual y la posmodernidad como una 
constelación de fenómenos culturales»9.  
Me parece bastante provechoso, y pese 
al debate que gira en torno a la definición 
de términos, que mantengamos esta dis-
tinción en mente, i.e. posmodernismo como 
un movimiento intelectual o tendencia 
teórica-filosófica; y posmodernidad como 
una condición sociocultural. Así, y usan-
do ejemplos, la deconstrucción de la que 
habla Jacques Derrida y la genealogía de 
poder de Michel Foucault son ejemplos de 
posmodernismo. Mientras que la absor-
ción adolescente en la realidad virtual y el 
triunfo del centro comercial como templo, 
el consumismo, cuestiones relacionadas al 
progresismo, son ejemplos de posmoder-
nidad.

Ahora, por el mismo hecho de ser el pos-
modernismo un término para designar un 
movimiento intelectual o una tendencia 
filosófica, esto implica intrínsecamente te-
ner distintas piedras angulares dentro del 
mismo. Un movimiento intelectual puede 
expresar distintas preocupaciones, y el 
posmodernismo no está exento de ello, 
pues muestra varios intereses. Estos mis-
mos intereses —que se han vuelto bande-
ras del posmodernismo—, son muchas ve-
ces interpretados mal y, lo que es mucho 
peor, desconocidos por completo, lo que 
ha llevado a caricaturizaciones y reduc-
cionismos.

9 Smith, Who’s Afraid of Postmodernism?, The 
Church and Postmodern Culture (Grand Rapids, MI: 
Baker Academic, 2006), 20n8.

¿Qué es eso que llamamos «posmodernismo»? 

En conclusión, mientras que el mundo mo-
derno estuvo caracterizado por un impul-
so de certeza, universalidad y, quizá por 
encima de todo, de control, los pensado-
res posmodernos rechazan la idea de que 
la «razón» representa una perspectiva 
neutral y desinteresada para perseguir 
la verdad y la justicia. Los posmodernos 
rechazan que cualquier descripción o de-
finición es neutral. Más específicamente, la 
teoría posmoderna rechaza los siguientes 
postulados modernos: (1) que la razón es 
absoluta y universal; (2) que los individuos 
son autónomos, capaces de trascender su 
lugar en la historia, clase y cultura y (3) que 
los principios y procedimientos son objeti-
vos mientras que las preferencias son sub-
jetivas. La persona moderna es homo au-
tonomous, cuyas capacidades racionales 
sin restricciones le permiten el progreso y 
control del mundo. Por otro lado, la idea 
posmoderna —por ejemplo— de situar al 
sujeto en el mundo (a diferencia del pen-
samiento modernista) puede brindar una 
nueva oportunidad a la iglesia de ser la 
iglesia.

Por tanto, antes de atacar, rechazar o 
abrazar algo, como cristianos debemos 
ser siempre diligentes al profundizar y es-
tudiar las cuestiones, porque muchas ve-
ces nos cerramos y negamos a algo que, 
de hecho, puede traer luz a nosotros y a 
nuestra comunidad de fe. Siempre abier-
tos a escuchar y sopesar, y con la guía del 
Espíritu Santo.
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El largo y a veces 
doloroso proceso 
de la espera  

Por MERARY DÍAZ
Licenciada en Comunicación Social con 
Maestría en Gerencia de la Comunicación 
Corporativa, sirve junto a su esposo en el 
Ministerio de Adoración en la Iglesia Vida 
Abundante (IG: @merarydi).

Me ha tocado compartirles un tema que 
casi no se habla en nuestras iglesias, a 
veces por vergüenza, por temor a ser juz-
gadas o simplemente por ser algo que 
los demás no entenderán. Solo al vivir en 
carne propia este proceso sé lo profundo y 
triste que emocionalmente puede ser y los 
sentimientos dolorosos que provoca si no 
se busca ayuda o si no tenemos el apoyo 
de nuestro esposo y familiares que sientan 
empatía con nosotras.

Les comento un poco de mi historia, me 
case a los 26 años llena de ilusiones, pero 
lo que nunca pasó por mi mente fue que 
tendríamos problemas en nuestra ferti-
lidad. Los primeros años nos cuidamos 
para disfrutar el matrimonio sin hijos, 
casi al tercer año decidimos comenzar a 
buscarlos, pues ya sentíamos que era el 
momento de iniciar la familia. En esa bús-
queda en menos de 4 meses quedamos 
embarazados de gemelos, fue una felici-
dad indescriptible, nuestro primer intento 
y con partida doble, estábamos muy feli-
ces, pero, lamentablemente esa felicidad 
no duró mucho tiempo porque sufrimos un 
aborto involuntario. Vivimos un duelo, yo 
no entendía porque mi cuerpo no fue ca-
paz de conservarlos, no pude hacer nada 
para detenerlo, tenía mil preguntas y un 
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vacío profundo, por supuesto mi esposo 
también, aunque siempre estuvo mas for-
talecido que yo dándome ánimo y espe-
ranza.

Les confieso que no ha sido fácil volver a 
embarazarnos, han pasado años y segui-
mos expectando ver el milagro en nuestros 
brazos, hemos sido recipientes de pre-
guntas incómodas de amigos y familia-
res, comentarios despectivos, sensación 
de vacío en nuestro nido, comparaciones, 
muchas lágrimas, diagnósticos inciertos 
y en mi caso ansiedad, porque de alguna 
manera nuestra mente nos juega sucio y 
nos pone a pensar en todo el tiempo que 
hemos perdido. Hay personas que desco-
nocen este proceso y aunque sin mala in-
tención traen este tema en reuniones o en-
cuentros, ya hemos aprendido a sólo decir 
que estamos esperando en Dios, pues es 
el único que da vida.

Luego del aborto, mi esposo y yo decidi-
mos pasar un tiempo juntos como pareja 
para sanar nuestros corazones y pedimos 
a Dios que curara la herida que esto pro-
vocó, aclaro que no sucedió con una sola 
oración, les soy honesta, requerí tiempo, 
tiempo a solas con Dios, en Su palabra y 
reflexionando en ella, nos aferramos más 
que nunca a Su palabra y a Su voluntad 
sabiendo que Sus planes siempre son me-
jores que los nuestros.

Para sobrellevar esta etapa, decidimos no 
enfocarnos en la espera, sino también en 
nuestros proyectos, tanto en el ministerio 
en el que servimos en la iglesia, como en 
nuestros objetivos personales y de pareja. 
De igual manera decidimos ambos buscar 

ayuda de profesionales de la salud orien-
tados a la Reproducción para indagar que 
ha estado ocurriendo en nuestros cuerpos 
y de alguna manera corregir lo que puede 
estar provocándonos infertilidad. 

En este proceso a pesar de todo, hemos 
aprendido a contentarnos sin hijos, a per-
severar en la fe de que si Dios quiere nos 
bendecirá, aguardamos la fe de tener 
nuestra familia, pero mientras esperamos 
disfrutamos nuestra relación en pareja, 
disfrutamos nuestros sobrinos y apoyamos 
en oración y acompañamiento a otras pa-
rejas que están pasando por lo mismo que 
nosotros.

Por último, les comparto el versículo al 
que nos hemos aferrado y se encuentra 
en Isaías 43:19, “He aquí que yo hago cosa 
nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la conoce-
réis? Otra vez abriré camino en el desier-
to, y ríos en la soledad.” Este versículo nos 
sostiene hasta el día de hoy.
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Pan en el 
nombre de 
Jesús 
Por JONATHAN HANEGAN
Licenciado en Teología y Castellano de la Universidad Cris-
tiana de Oklahoma y con una maestría de Teología de la 
Universidad Cristiana de Abilene. Miembro de la Fraterni-
dad Teológica Latinoamericana. Sirve en la Iglesia de Cristo 
Redentor en la ciudad de Buenos Aires. Email: jonathan.
tallerteologico@gmail.com

¿Sabían que nuestros cuerpos van a resucitar en el Día final? 
¡Así es! Tendremos cuerpos parecidos al de Jesús luego de su 
resurrección (1 Cor 15). Nuestros cuerpos son muy importan-
tes para Dios. Desde el libro de Génesis, descubrimos a un 
Dios que ama al ser humano en su totalidad: cuerpo y alma. 
Yahvé nos formó con cariño en el vientre de nuestras madres 
(Sal 139:13). ¡Somos creación admirable del Señor! 

Todos somos creados en la imagen y semejanza de Dios (Gn 
1:27). Esto es un hecho y también una vocación. Fuimos crea-
dos para reflejar la belleza y la bondad de Dios a nuestros 
semejantes. Aún los no cristianos, en menor medida y tal 
vez inconscientemente, son capaces de reflejar la imagen de 
Dios. 

Por eso mismo me preocupo cuando los cristianos tratamos 
a otros seres humanos como cuerpos desalmados, como 
cuerpos sin alma. Había una vez una hambruna en África 
y algunos hermanos muy celosos por el Evangelio enviaron 
cajas de Biblias. Estamos de acuerdo que, si no confesamos 
el nombre de Jesús, no podremos hallar la verdadera vida 
que Él provee. Sin embargo, la necesidad puntual y urgente 
de las personas era de comida. ¿Por qué no enviar comida? 
¿Acaso la comida ofrecida en el nombre de Jesús no es una 
muestra del amor del Padre y una señal del reino de Dios? 
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Dos veces en el Evangelio según Marcos, 
Jesús alimenta la multitud que aún no en-
tiende que Él es Pan de vida (6:3-44; 8:1-
10). 

Cualquier maestra de primaria o secun-
daria te podría decir con total seguridad 
que es difícil dar clases a niños hambrien-
tos. También es difícil escuchar la histo-
ria de la vida y el ministerio de Jesús con 
hambre. 

Los hermanos y las hermanas que se com-
prometen con las personas para amarlas 
y para compartir con ellos las buenas no-
ticias de Jesucristo se preocupan por las 
necesidades físicas y espirituales de sus 
semejantes. De hecho, es una parte inte-
gral de nuestra vocación humana – refle-
jar la bondad y la provisión de Dios para 
los demás seres que Él creó. 

Si negamos regalar pan a alguien porque 
no son seguidores de Jesús, tendríamos 
que obviar el ejemplo de Jesús que ya 
mencionamos. Si pensamos meramente 
en el “plano espiritual”, tendremos que 
obviar el ejemplo de Jesús cuando sana-

ba, echaba fuera demonios y reintegraba 
a los marginados en la sociedad. Jesús 
dijo, «el Espíritu del Señor . . . me ha un-
gido para anunciar buenas nuevas a los 
pobres. Me ha enviado a proclamar liber-
tad a los cautivos y dar vista a los ciegos, 
a poner en libertad a los oprimidos, a pre-
gonar el año del favor del Señor» (Lc 4:18-
19). Jesús claramente dio la vista tanto a 
ciegos que padecían de ceguera física o 
espiritual. Sin embargo, si espiritualiza-
mos del todo el ministerio de Jesús, ten-
dremos que omitir una parte importante 
del ministerio de Jesús: socorrer y servir a 
los necesitados. 

No demos la espalda a los pobres. Demos 
comida en el nombre de Jesús. Qué nues-
tras ayudas y ofrendas de amor señalen a 
Aquél que es Pan de vida bajado del cie-
lo. No seamos tacaños con lo que Dios nos 
ha dado. El pan no es para coaccionar a 
los no cristianos, es una caricia del Padre 
amoroso, de su Creador. 
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Campañas 
Evangelísticas 
Digitales
Una bendición que llegó en el tiempo ideal. 

Ciertísimamente, el plan de Dios es perfecto: una innovación 
evangelística llega en medio de la inesperada pandemia.

Nunca habíamos oído algo parecido, y para algunos era impro-
cedente, llevar campañas evangelísticas a la gente a sus propias 
casas, pues éstas se realizaban en las iglesias o grandes estadios. 
Pero Dios, en su inmensa sabiduría, tenía en sus planes, permitir 
que llegue una pandemia, que paralizaría al mundo entero y los 
encerraría en casas.

A saber que, meses antes, ni científicos ni nadie sabía de esto, pero 
a finales del 2019, Dios había puesto en la mente de un equipo de 
fieles, la idea de organizar las primeras Campañas Evangelísticas 
Digitales y justo cayeron en esos meses del encierro 2020, con-
firmando el plan perfecto de Dios, convirtiéndose en gran gozo, 
tanto para quienes impartían los mensajes, como para quienes los 
recibían.

Para suplir esa gran demanda, tenemos un gran número de per-
sonas, de diferentes edades, entrenadas para impartir estos es-
tudios virtuales.

Actualmente, muchos obreros vienen aprovechando esta oportu-
nidad de impartir estudios a mucha gente con hambre de recibir 
las buenas nuevas de paz, de salvación.

Sirvan estas líneas para motivar a todos los que deseen recibir es-
tos estudios, utilizando las vías virtuales de su preferencia. Haga 
su solicitud en los contactos que aparecen en esta revista.

Por ROBERTO ALMONTE
Pastor de la Iglesia de Cristo Las Palmas de Herrera, Santo Do-
mingo.
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